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En un jardín muy pero muy hermoso, de un 
encantado lugar del mundo, volaba zumbando y 

cantando una extraña abejita. Las flores 
al verla diferente a las demás abejas, 
pensaban que se trataba de otra especie 
de insecto volador, quizás muy peligroso.

–¡Miren, miren! Viene hacia nosotras, 
escondamos la cabeza –alertaron al ver 
que se  acercaba a ellas.

5



Entonces, las bellas y fragantes flores, cerraron sus 
suaves pétalos por temor a la extraña voladora. 

–¡Oh, no! no me hagan eso, por favor –suplicó la 
abejita–. Quiero ser su amiga, soy una 
abeja como todas las que se posan 
sobre ustedes y reciben su sonrisa y 
su néctar. Snif, snif, sniiiif –empezó 
a llorar la abejita.

Una de las flores al escuchar esas 
palabras tan tiernas de súplica y el 

llanto de la abejita, abrió sus 
curiosos ojos y la vio… 
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–¡Oh, sorpresa! Sí, es una abeja; pero no es de  
color negro y amarillo, que es el común de las 
abejas. ¡Esta es tornasol, brillan con el sol 
el azul, rojo y violeta; sus alas son como 
el cristal!

–¿Holaaaaaaa? –la saludó con 
desconfianza.

La abejita, presurosa y 
enjugando su llanto, 
voló hacia aquella 
flor que abrió sus 

suaves pétalos y dejó 
que se posara en ella.
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–Hola, gracias –y le da un beso de amistad– no 
temas, no hago daño; ya sé que no soy como mis 
hermanas abejas, pero soy hermana de ellas… 
Ah, me llaman Risol –extendiendo su patita, se 
presenta ante aquella buena flor. 

–Ooooh, nunca supe que las abejas tenían nombre 
propio, solamente se las conoce como: Reina, 
obreras, recolectoras y los zánganos. Las 
flores sí tenemos nombres que nos 
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identifican desde que nacemos, yo por ejemplo 
soy Alhelí.

–¡Qué bonito nombre! Y emanas rico olor… Yo 
no soy ni la una ni las otras, no saben cómo 

definirme, mamá dice que soy rara porque nací 
tornasol. Hablo y canto, no solamente zumbo… 
Ah, eso sí, soy trabajadora como las obreras, 
hago mis turnos con reloj en la puerta, ayudo 

con la cera para la construcción 
de las celdas donde la 
Reina pone sus huevos. 
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